
intftU Uix*»?edo , t j M «i por ft» moracwé 
tin remedio. Desde ¿o«-censos d e l 7 S 7 . y, ífflT». 
tona <!e las prov**cÍas y de íos peebloi é) rariaáo de 
o» rodJe notable yaseucial. El traicuvao de 4® 
trece da -€110« de guerras y revoluciones , J t o lo» que 
han »ido desastad» comarcas -entera* y asoladas mr 
bíicton^» ricas, cambiando él giro de^os capitakrsy « 
categoría de la» provincias., lietieo <eo con^Meto desa-
cuerdo 4o qoe se prera paso coa lo ^jaa «bar* existe. 
Por -ene de iaa onomali*« j aberraciones .frecoentes-en 
nací «urea que han «Hado isal goberaadar y cofflUBW 
-e'ó tiempos de revueltas, vivimos hoy en «I sistema 
tributan© por i o que foimos hace medio siglo, j uo 
por lo que al .presente somos. Han pasad© getteracio-
*»es, «trastornos y vaivenes, y las oootas pesa» aobie 
los pueblo» e o m o « nada hubiera -sucedidoen este de-
sale* ti>»»edo. país. , 

De aqui poblaciones gravada» con lo-que tío puedes 
«oirtribnir ai» ^cabatsc da amainar^ mientras qus 
otras bailan beneficiadas .por no sufrir gravamen 
sobre so uotable acrecentamiento. B e aquí que ios ló-
gate* recabado» ee vayan despoblando^, trasladándose 
sos vecinos á pueblos favorecidos ; t*a*®igraoion que 
agrava cada -día el maL, pues en los ^aebíes agobiados 
se hace -mas pesada la oarga , cuanto metior es el tó-

de lo« qoe quedan para sobrellevarla, y en los 
'bcueüeiados se aamentan los contribqyentes y la ma-
teria iuiponibie , sin qoe el Erario obtenga no real.de 
aumento. De aqoi también el descrédito de la admi-
nistración y el coatittao.ciamor.de los vejados ; clamor 
qu< todos califica» denosto, pero tjue nadie remedia, 
¿ e aquí igualmente ios compromisos de las aotorida-
«fes luchan entre «1 convencimiento de qoe piden 
e n d*Htaua^ j la obligación de apremiar i los deudo-
rea. De. aqu í , en fin, cu „gármen perpétaode fundado 
descontento, de etílica merecida, qce espiotarán 
siempre 4o* partidos, y qoe basta i sostener entre oo-
sotio- »n foco per maneo le de resistencia y de revolu-
ción. .... ^ 

No c í menos perjudicial para «1 Erario publico lo 
que está sucediendo con los bienes nacionales enajena-
dos. Cerca de 730 millones da i incasy derechos de losr 
exíwt;t>«ties regalares qae van vendidos, »o estaban 
ccu?f>uUdo» con;o materia imponible en loa antiguos 
catabros; y ahora _t|-ee -degamortitados y de dominio 
pa incaler debían producir un anmeato de algosos mi* 
llt»Hfs en las cositiibuciosas"anuales, signéis de hecho 
siendo estéules para el Tesoro nacional. Los cotos re* 
do r io s , « • » » separadós de los terminas jurisdicciona-
les clf los pueblos, natía contriboyen; y los predios in-
cluidos eu otro« teiiiunos alcabalatortes, han venido i 
aliviar á los terratenientes de loa mismos, pero no á 
acrecentar los tiibotos: porque la cuota cargada a i 
pueblo no ba tenido alteración algttna , uno que antes 
ia pagaban sea vaeinaa por si solos, y hoy se reparte 
entre estos y W compradores da Jos btsnes nacionales. 

Para remediar daño» tan graves y satisfacer neceri-
dad tati sprffi»i«»t« hay an camino breve, qa» por 
Mta circunstancia es preferible á los que despues nos 
proporcionará el plan general de estadística, f io pue-
de vi Gabianm demorar el día en qna desaparezca le 
(botistfuosa desiguatdaii con qoe estao gravadas jas 
pr<i«íticia<i y las poblaciones: no e* tolerable que por 
mas t'cmpo subsista una deaproporcioo injusta ^ i r r i -
tante. cuando ea fácil reducir el daño, ño perjuicio 
de fx'i» parlo de rais mas adelante. Btita para hacsr 
un gran bien al país que las cuotas dé los tmpnestos se 
acomodan en lo posible al estado actual d? la rtqaeza, 
auoque seji avaluada por mayor y prodencialinente. 

O vendo é los pueblos interesados , y procurando que 
se fiscaliccn y coc«ici ten en ona espacia do jaicto e^a* 

ren-
•me 

tradictcrio j t r t v » , »tva$c«care«»cs tastante U 
proporcion t j u e « desea. Toda*ia c«ntiiI>tJirà mas a¡ 
acierta «l esiáoíeciaiitnto de penas para loa ctwiítadoíps 
y frísanos > piro combinadas de manera que reduudfo 
e n provecho de los que en laa relacioms havan «do 
w a c e s . A« 1i*l)r4 un temor fondado de incurrir en 
faltas y tto no r ro interés en qne estas n* descubran, 
y n a sean patrocinadas por debilidad « otras connde-
raciones. 

Ioexactito&es se cometerán à pesar de estas preeaa. 
; pciv safarán los ccsüs^syestes q«s -en « ssaes 

testi i r l a evitando, porque podrán por los HHtOKlt 
-medios corregir y perfeccionar sn propia obra« Desde 
«qtte loa interesados, por si y por «as representantes, y 
-en enion cQtt ias autoridades populares y patriótica! 
asociaciones, puedan t«mar parte en tjue ¿ r contri-
4>aciooes votadas por las Cortes"para* todas las;provio* 
-rías se" distribuyan á los pueblo* con la posible «qui-
dad . y en proporción á su estado presente de vecind»-
rio y riqnesa, habremos adelantado mustio para ha-
cer los tributos menos odiosos y mas realizables, coa 
•xùenòr g rav iáea de los cici dad a nos y siu tanto compro* 
.misó de los funcionarios públicos. 

Partiendo de los principios qae van expuestos, he 
ereido del vwyor intaré$ presentar á la Regencaa, pro« 
vUioual del liei«o el . siguiente proyecto de decreto. 
Madrid 7 de Febrero de i84I.=«Mai«uel Cortina. 

Yen consecuencia «Fe esta exposición la Regí 
•eia prouisicnal del Reino se ha servido dirigir i 
>con esla fecha el siguiente 

DECRETO. 
- La Begencia provisional del Ueñso, teniendo «o 
consideración qne la estadística general y completa de 
la España peo insular es obra larga y difícil, ya por 
ios' mochos obstáculos qne para *u «jacucion es preciso 
vencer, y ya por la escasíea de recursos en que el pait 
-ae encuentra? qae no pnede dejarse sin pronto reme-
dio là desproporción chocante de los copos de ios pne 
blos, calcalados bajo supuestos qoe ya no existen, y* 
notoriamente e n desacuerdo coa el astado presente, 
por las vicisitudes <pe i u sufrido la Nación de medio 
^ l o á esta parte ; y qae nò es dificultoso, ni exige 
demasiado tismpo , un nnevo arreglo de anotas a n àr-
monia con 1a riqoesa actaal , si pa ra conseguirlo u 
«senta con los miamos contribuyentes, interesado* en 
q o e las eargis j beneficios püLbHcos se distribuyan eoo 
justicia eotre todos los asociados, so ha servido acor-
dar las disposiciones t p e siguen : 

Articolo ÌJ> Los Ayuntamientos del Reino dispon-
drán bajo su mas estrecha responsabilidad que. desde el 
dia 1.° de Marso préximo baste el 15 dal mismo in-
elusive, sin excasa ni pròroga, alguna, iodos tos veci-
nos y hacendados forasteros de sn̂  jurisdicción les prf. 
senten rdaciooes exactas, expresivas de sos bienes, 
¡»destrias »^oficios y utilidades anaalea. 

Art. 2.° Est« relaeiones distinguirlo las cieco /dbses ¿guientes da riqeeta : 
1.* T«TTÍtorial, ó de predios rústicos. 
2. a ürbaoa , ó de edificios habitables. 
3 . a Pecuaria^ dde teda especie de ganados. 

Iodaitnal, de artefactos^ oficios, profesiones 
Comercial, de tiendas , tratos , trajinaría &c. 

Por cada -clase se expresará la renta 6 utilidad lí-
qüida anual que ténga el vecino ó hacsndado, ¿onfor-
-me á ios modelos ndm. 1.» 
_ Art. 3 - ° E i valor en r en t ad ofitidad liquida d e b s 
aneas , establecimientos 6 grangerias qn« los dueños 
disfrutes por s í , se graduará por loa de igoal «lase 
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